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Con los débiles
Antonio de Senillosa

Esta vez he empezado a
hablar por arriba, he sali-
do jugando fuerte. Me
quiero apostar entero.
Cuando he dicho que ni e!
Ejército, ni la Iglesia, ni la
Banca me daban órdenes,
ha nacido una comunica-
ción f raternal , aunque
algo temerosa. Vivimos
aún en y con el miedo.
«Me enrollas mucho, tío»,
me ha gritado una diec;o-
choañera, lo que ha qui-
tado tensión al momento.

Yo no era para ella un
político, sino uno de los
suyos, la voz de uno cual-
quiera de ellos. Al termi-
nar, una mujer pertene-
ciente a eso que con eu-
femismo hemos dado en
llamar la tercera edad,
vestida con pobreza, pero
limpia, se me ha acerca-
do y rne ha entregado
1.000 pesetas para ayu-
darme — ha dicho— a
conseguir una vida más
justa y más feliz. Enton-
ces algo se ha movido en
mis entrañas. Me conde-
naba yo mismo a estar

con los débiles, los perse-
guidos, los marginados,
los oprimidos. Era, sí, uno
de ellos. Elegía el bando
de los perdedores. Iba a
ser fuerte con los fuertes,
pero débil, muy débil,
ante los débiles.

Al atardecer he dado un
paseo por la playa. Toda-
vía hace calor. Seis o sie-
te niños juegan, medio
desnudos, con el agua.
Los cristales de una casa
se despiden del sol hasta
el día siguiente enviándo-
le unos destellos muy ní-
tidos.

Y es un atardecer ma-
ravillosamente rojo de es-
peranza.


